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El aislamiento social y * 
familiar de los adultos 

mayores 

       

Mario Morales Burgos 
Profesor 

La evolución social y cognitiva dela huma- 
nidad se funda a partir de la trashumancia 
prehistórica hasta el sedentarismo del neo- 
lítico. La transmisión de aprendizajes a las 
jóvenes generaciones se realizaba de boca en 
boca por las generaciones que hoy llamaría- 
mos “adultos mayores”, depositarios de todo 
el conocimiento. 

Los más viejos fueron el sustento de la 
humanidad, siendo ellos los que guiaron al 
hombre, los que le enseñaron a construir, a 

prolongar la vida, curando muchas enferme- 
dades, y con todo su milenario conocimiento 
enfrentaron y desafiaron a la naturaleza para 
sobrevivir y darle continuidad a la vida y a 
la historia. 

En cambio hoy, en pleno siglo XXI, los adul- 
tos mayores, los viejos, los padres y abuelos, 
los que ya cumplieron el ciclo laboral, empie- 
zan a molestar al interior de la familia y la 
sociedad. El Estado también los olvida, res- 
tringiéndoles muchísimos de sus “antiguos” 
derechos. 

Chile es un país envejecido; sin embargo, 
no ha tenido la proactividad o, más bien, la 
sensibilidad para generar einstalar políticas 
públicas que permitan atender sus demandas. 
Esjusto aquí hacer un reconocimiento a nues- 

tros municipios, quienes sí se han esforzado 
para acogerlos y luego implementar diversos 
programas de salud, entretención y otros, de 
acuerdo a sus limitadas capacidades econó- 
micas. 

Investigadores de la Universidad Santo 
Tomás —el Dr. Patricio Torres Castillo y el 
terapeuta ocupacional Ignacio Pezoa Peña— 
destacan la importancia de la participación 
social activa de los adultos mayores como un 
factor protector frente al temido deterioro 
cognitivo que surge frente ala soledad einac- 
tividad. 

El abandono social de nuestros adultos 
mayores los ha expuesto a una serie de pato- 
logías que han resultado devastadoras. La 
pérdida cognitiva es la peor enemiga de los 
años y lo que más incomoda a las familias, 
ya que nunca se imaginaron que el principal 

soporte dela casase derrumbara cinterfiriera 
en la vida de las nuevas generaciones, cuyos 
intereses y afectos, casi siempre, están muy 

distantes de sus preocupaciones. 
Es urgente que desde el Estado tengamos 

una mayor atención para atender con digni- 
dad y cariño a casi la mitad de los chilenos y 
chilenas que ya empiezan a recorrer el deso- 
lado camino de la vejez. 

Las opiniones y conceptos vertidos por los columnistas 
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responsabilidad de sus autores y no necesariamente 
representan el pensamiento de La Tribuna. 
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La prensa y las elecciones 

    Mario Ríos Santander 

¿Habrá algo más inútil que todo lo realizado por la 
prensa nacional en materia institucional, política y elec- 
toral en los últimos meses? 

No, no hay nada más inútil. Quién sabe si alguna tele- 
novela de las tantas que se muestran en la TV: pobres de 
contenido, absurdas y con tramasiguales alas que se han 
difundido en los últimos 35 años. 

Los periodistas de canales nacionales y la prensa están 
en la misma. Llevamos meses hablando de lo mismo. Los 
entrevistadores se ponen nerviosos cuandose dan cuenta 
de que ellos mismos no tienen nada más que pregun- 
tar, porque no se les ocurre nada trascendente y porque 
tampoco ellos mismos tienen alguna importancia en el 
desarrollo de la información tan requerida, pero seria- 
mente, en la población. 

Cada día escucho más razones para no ver las noti- 
cias de los canales nacionales. También los televidentes, 
en aquellos programas políticos en que un periodista, 
generalmente muy ignorante, insiste hasta la saciedad 
con las mismas preguntas al entrevistado: el personaje, 
Pinochet, últimamente Allende, lo que dijo o no dijo, el 
aborto y... ¿algo más? No, nada más. 

Ninguna pregunta de política internacional. Nadie 
de la prensa santiaguina sabe cuánto es la exportación 

chilena, menos el desarrollo de la alimentación en el 
mundo en que Chile cada día es unactor másimportante. 
Ninguno conoce el desarrollo industrial; la madera solo 
la mencionan en algún atentado, pero opiniones sobre el 
desarrollo forestal no las sabe nadie. 

Y en los otros candidatos, los que aprobarán el Pre- 
supuesto Nacional y distribuirán los recursos entre los 
ministerios y otros organismos nacionales, los quetienen 
que conocer los ingresos dela Nación, la responsabilidad 
internacional sobre tratados firmados por Chile, otros 
necesarios de firmar, otros delos que retirarse. En fin, los 
diputados que en el transcurso delos últimos años no han 
manifestado nada trascendente que los destaque como 
legisladores del nivel necesario para un país que pretende, 
supongo, avanzar a ser una Nación del primer mundo. 

Nadasabemos delos resultados obtenidos en el trabajo 
de nuestros embajadores. Fuera de uno que andaba con 
su pierna arriba de las de su secretaria, no hemos sabido 
nada más de lo realizado por 60 embajadores repartidos 
por todo el mundo. Es decir, nada. 

En esto, Chile en el mundo, las comisiones derelaciones 
exteriores de ambas cámaras deben conocer el trabajo 
realizado por el embajador y este, al terminar sus fun- 
ciones, debiera dar cuenta al Congreso de su trabajo en 
el país que le correspondió servir. Ellos, los embajadores 
de carrera —no conozco el trabajo de los otros, surgidos 
por favores políticos— vuelven repletos de información 
importante sobre los asuntos más diversos ocurridos en 
naciones que ellos sirvieron en representación de Chile. 

Al respecto, nuestro país vive del mundo. En provincias 
como la nuestra, todos los recursos para nuestro desarro- 
llo llegaron desdefuera. De Santiago lleganlas platas para 
administrar el país, pero no para desarrollarlo. 

Chile, con su prensa, no está bien. La mediocridad tan 
propia de la ignorancia se cobijó en las luces de la TV, la 
radio y la prensa escrita. 

  

Chespirito: la bonita vecindad bajo juicio 

Maciel Campos 
Director Escuela de Publicidad y Relaciones Públicas 
Universidad de Las Américas 
  

En tiempos de sobreexposición digital y déficit de 
profundidad, se ha vuelto costumbre observar cómo 
distintos formatos de entretenimiento exprimen hasta 
la última migaja de intimidad de aquellos personajes 
que, por una u otra razón, capturan la memoria colec- 
tiva. A falta de nuevos relatos, el pasado se convierte en 
potencial espectáculo. Y, como pocas veces, la cultura 
popular se transforma en materia primade una farán- 
dula retrospectiva que, más que comprender, pretende 
burdamente desnudar. 

Roberto Gómez Bolaños —Chespirito para toda 
una generación— falleció hace una década y aún sigue 
siendo motivo de debate, análisis, y ahora, también de 
comidilla. El genio detrás de El Chavo del 8 y El Cha- 
pulín Colorado, responsable de una delas obras humo- 
rísticas más longevas y queridas de Latinoamérica, ha 
sido objeto de una incesante revisitación. Ya no basta 
con examinar su obra; ahora se pretende diseccionar 
las vidas, relaciones, conflictos y decisiones de sus 

protagonistas, como si su antiguo set de grabación se 
hubiera convertido, medio siglo después, en una sala 
de juicio moral. 

No se trata solo de las conocidas diferencias entre 
Chespirito y Carlos Villagrán, o entre María Antonieta 
de las Nieves y Florinda Meza. Hoy se desempolvan 
supuestas traiciones, rupturas y abandonos que van 
desde la separación con su primera esposa, Graciela 
Fernández, hasta las razones del distanciamiento con 
Enrique Segoviano o la salida intempestiva de Ramón 
Valdés. Todo, claro, narrado desde una estética de tele- 
novela con tintes de escándalo, bajo la promesa de 
“revelar la verdad”. 

Pero, ¿qué verdad se busca exhibir? ¿Qué aporta 
escarbar la vida privada de quienes, hace más de cin- 
cuenta años, nos hicieron reír frente a la pantalla? Y 
¿qué buscamos como audiencia al consumir ese con- 
tenido? 

El interés por la vida ajena es tan antiguo como la 
humanidad misma. La otredad nos fascina, permite 
proyectarnos, vivir otras vidas sin asumir sus conse- 
cuencias. Sin embargo, cuando esa curiosidad se vuelve 

  

obsesiva y se disfraza de justicia tardía, se instala una 
forma de violencia simbólica: la vitrina permanen- 
te, donde el pasado de los otros se convierte en juicio 
colectivo. 

El auge del streaming ha acelerado esta dinámica. 
Docuseries, biopics y programas de “investigación” han 
hecho delos archivos televisivos una mina de oro emo- 
cional. La “realidad ficcionada” seimpone: ese híbrido 
entre hechos y dramatización que confunde fácilmente 
a una audiencia que, como bien advirtieron los psicó- 
logos Daniel Kahneman y Amos Tversky, no siempre 
procesa la información racionalmente. Cuando los 
sesgos cognitivos entran en juego, las versiones más 
emotivas o escandalosas ganan tracción, sinimportar 
su rigurosidad o fundamento. 

Así, se instala una tensión que ya hemos visto con 
otros artistas: ¿debe el juicio moral sobre la vida pri- 
vada contaminar la valoración de la obra pública? Ha 
pasado con Neruda, Lennon, Presley y tantos otros que 
ya no están para defenderse. El riesgo de este revisio- 
nismo rosa no es solo manchar legados, sino aplicar 
estándares morales anacrónicos a contextos que ya 
no existen, desdibujando la frontera entre memoria, 
mito y verdad. 

Pese a todo, el legado de Chespirito sobrevive. Su 
obra fue un fenómeno cultural de una década entera, 
quesuporetirarse sin el desgaste dela sobreexposición 
actual. Generó una riqueza enorme, tanto emocional 
como económica, y dejó personajes que, aún con con- 
flictos internos y cuentas sin saldar, son recordados 
con cariño por millones. 

Lo que quizás incomoda es que, incluso en sus 
imperfecciones humanas, Roberto Gómez Bolaños 
suporepresentar una época donde el humor, la ternura 
y la inocencia no necesitaban excusas ni escándalos 
para mantenerse vigentes. Y aunque hoy se intente 
desdibujar su imagen en nombre de la transparencia, 
lo cierto es que el corazón de la vecindad —como el 
del público— sigue resistiéndose a ese veredicto tar- 
dío. Porque cuando todo se somete a juicio, también 
la memoria pierde sentido. 
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